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9.2 La crisis del Parlamentarismo; la neutralidad en la Primera 

Guerra Mundial. 

 Fin de los partidos dinásticos y del turno de partidos 

La desaparición de Canalejas (asesinado en 1912) y la caída de Maura 

llevaron a la disgregación de los partidos dinásticos, que aguantaron el 

turno pacífico hasta 1917, cuando a partir de las crisis de ese año, se tuvo 

que recurrir a gobiernos de concentración nacional. 

El partido Conservador:  

Se nombró Eduardo Dato, que dirigiría la facción llamada “los idóneos”, 

líder del partido. mientras que Maura apartado de la dirección y 

desconfiando del sistema liberal formó un movimiento “el maurismo”. 

El partido conservador intentó mantener la ficción del sistema del turno 

pacífico, aunque teniendo escisiones del sector más conservador dirigido 

por Juan de la Cierva, que acabaría pasándose al maurismo. 

El maurismo: El movimiento dirigido por Maura tenía un fuerte carácter 

populista, tuvo eco entre la juventud conservadora y preconizaba saber 

interpretar la “verdadera voluntad” de la muchedumbre pasiva.  

Los estratos sociales predominantes entre los mauristas fueron jóvenes de 

la aristocracia y las clases medias acomodadas. El maurismo trató de liderar 

una modernización conservadora con las referencias del regeneracionismo. 

Otro rasgo del movimiento era el catolicismo confesional. Su acción social 

se podía describir frecuentemente como de cuño paternalista y de una 

función de tutela de las clases altas a las bajas. Había tres corrientes 

internas en el movimiento: la católica social de Ossorio, la liberal-

conservadora de Gabriel Maura y los neoconservadores de Goicoechea (que 

acabarían siendo el origen de la extrema derecha española). Recibió 

influencias d Maurrás y  Action Française  (sectores ultraconservadores de 

Francia). 

El partido Liberal 

El Conde de Romanones fue el líder de partido liberal que abrió el partido 

a políticos de izquierda como Santiago Alba (izquierdista liberal de la 

escuela de Costa) en un intento de los liberales de separar a los 

republicanos reformistas de la peligros conjunción republicano-socialista.  

El republicanismo El republicanismo se presenta dividido. 

Partido Republicano Radical liderado por Alejandro Lerroux, en 1908 

desarrolló una ideología populista y demagógica, anticlerical y 

supuestamente revolucionaria que atrajo a sectores populares. Los sucesos 

de la Semana Trágica demostraron que su verdadera cara y perdió apoyos 

en Barcelona trasladándose a Madrid como un partido de centro. 

Partido Reformista fundado por Melquiades Álvarez en 1922 en un 

intento de atraer a intelectuales como Ortega y Gasset o a Manuel 
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Azaña. 

La conjunción republicano-socialista atraía al republicanismo más 

izquierdista y por su parte los socialistas se organizan en torno a una serie 

de líderes como Largo Caballero, Besteiro, y Prieto, que son partidarios 

a la colaboración con los partidos burgueses. Dirigentes anarquistas como 

Seguí y Pestaña apoyaron esta conjunción republicano socialista que llegó 

a obtener 27 escaños en las elecciones de 1910. 

El viejo sistema político estaba condenado a menos que diera lugar a un 

verdadero programa reformista antes de que la revolución los arrollase. 

La neutralidad durante la Primera Guerra Mundial El estallido de la 

Primera Guerra Mundial, en agosto de 1914, fue seguida de una 

declaración de neutralidad del gobierno Dato, sin contar con las Cortes.  

Como consecuencia de ello a partir de 1915 se produjo un auténtico boom 

económico. España se convirtió en suministradora de los países en guerra, 

las fábricas catalanas suministraban a los soldados franceses, el carbón 

asturiano suplía al carbón galés.  

También afloraron los aspectos negativos. La repatriación de emigrantes 

incrementó el paro; las exportaciones provocaron a escasez y dispararon 

los precios muy por encima de los salarios;  el escándalo de las fortunas 

construidas con la especulación provocó una tensión social explosiva y el 

auge de las organizaciones obreras. La UGT y sobre todo la CNT 

(Confederación Nacional del Trabajo) incrementaron en cientos de miles sus 

afiliados.  

Consecuencias de la neutralidad: 

La realidad es que hubo beneficios rápidos más que una expansión 

económica sólida, lo que hizo que no se aprovechara el momento para 

recuperar el atraso que tenía la economía española. Los gobiernos de Dato 

y Romanones luchaban contra la inflación, las tensiones obreras y las 

tensiones políticas entre germanófilos y aliadófilos más presente en los 

partidos fuera del gobierno que en éste, consciente de la situación de una 

intervención inconveniente para una potencia de segundo orden como 

España. Romanones dimitió en abril de 1917 por la cuestión de los 

submarinos alemanes que había provocado el hundimiento de algunos 

barcos españoles. 

No hay que obviar que el estallido en febrero/marzo de 1917 de la primera 

fase de la revolución rusa alteró el mapa político de todos los países 

europeo y España no fue una excepción. 

La crisis general de 1917 

En el proceso de esta crisis, que se inició en junio, van a confluir tres 

grandes crisis:  

a) MILITAR 
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b) PARLAMENTARIA 

c) OBRERA. 

MILITAR junio de 1917 

La carestía de la vida había afectado a los militares (oficiales por debajo de 

coronel) como a los demás funcionarios y ello se combinaba con el rechazo 

de la promoción rápida a los militares con destino en Marruecos. Los 

oficiales “peninsulares” se veían postergados en el escalafón por los 

“africanistas”, y comenzaron a unirse para defender sus reivindicaciones en 

las Juntas de Defensa, una especie de sindicatos ilegales, pero al principio 

fueron toleradas, lo que permitió su rápido crecimiento contando con cierto 

apoyo de la opinión pública. 

Cuando finalmente el Gobierno decidió disolverlas, las Juntas respondieron 

con un manifiesto en el que, tras criticar la situación de los cuarteles y la 

política de ascensos, se daba un ultimátum al Gobierno para que aceptara 

sus reivindicaciones profesionales y económicas. El ultimátum recibió el 

apoyo de muchas guarniciones, y el Gobierno liberal de García Prieto, 

incapaz de restablecer la disciplina, dimitió.  

El nuevo gabinete conservador de Dato se plegó a las exigencias militares y 

reconoció las Juntas como órganos representativos del Ejército. Pero éstas 

respondieron con un nuevo manifiesto aún más duro en el que exigía la 

«regeneración» de la vida política y pedían al rey la formación de un 

gobierno de concentración.  

Dato ordenó la suspensión de las garantías constitucionales.  

PARLAMENTARIA julio de 1917 

En julio estalló otro conflicto, una crisis parlamentaria. Los partidos de la 

oposición llevaban meses reclamando la reapertura de las Cortes.  

En una reunión promovida por la Lliga Catalanista (Cambó) a la que 

asistieron también diputados republicanos, reformistas y socialistas, se 

decidió convocar una Asamblea Nacional de Parlamentarios que se reuniría 

en Barcelona para promover la reforma a fondo de la vida política.  

El Gobierno intentó ocultar lo ocurrido censurando la prensa, pero la 

información circuló por todo el país. El día 19, finalmente, unos 70 

diputados y senadores se reunieron en Barcelona. Se aprobó una moción 

pidiendo: convocatoria de Cortes Constituyentes, fin del sistema de turno, 

fin de las prerrogativas de la corona y un verdadero voto popular. 

Aunque el gobernador de Barcelona mandó detener a los asistentes, tuvo 

que ponerlos inmediatamente en libertad.  

OBRERA julio-agosto de 1917 

Pero el principal acontecimiento de la crisis fue la huelga general del mes de 

agosto. Desde marzo los sindicatos empezaron a organizar una huelga 

general indefinida. Los preparativos se fueron ultimando en medio de 
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huelgas sectoriales, dentro de un clima de enfrentamiento de los militares y 

parlamentarios con el Gobierno.  

Una huelga de ferroviarios que se desencadenó en Valencia en julio, 

que fue respondida con una violenta represión, precipitó los 

acontecimientos. La negativa de la compañía a readmitir a varios 

huelguistas llevó a los sindicatos a extender el paro ferroviario a todo el 

país, primero, y sobre la marcha a convertirlo en huelga general indefinida.  

La huelga general se extendió desde el 13 de agosto, y tuvo un 

seguimiento bastante importante. Madrid, Bilbao, Oviedo, Gijón y otras 

capitales quedaron paralizadas; las zonas mineras e industriales secundaron 

el paro masivamente, mientras el seguimiento fue más tibio en las zonas 

agrarias. La respuesta del Gobierno fue durísima: sacó las tropas a la 

calle y las enfrentó con los piquetes.  

Después de una semana, los sindicatos desconvocaron la huelga, y poco a 

poco se restableció la normalidad por todo el país. Sólo en Asturias, donde 

la huelga adquirió tonos especialmente violentos, se prolongó dos semanas 

más.  

La huelga de 1917 tuvo consecuencias importantes. Hubo un centenar de 

muertos y miles de detenidos (el comité de huelga formado por Besteiro y 

Largo Caballero entro otros fue detenido) Sin embargo, y pese a la derrota, 

demostró a los sindicatos la capacidad de movilización que tenían.  

Se frena la crisis militar: las Juntas, ante la amenaza al orden social, van a 

reaccionar en favor de la represión y a abandonar sus peticiones 

reformistas.  

Se frena la crisis parlamentaria: La huelga obrera agudizó la crisis política, 

en octubre Dato dimitió y se formó un frágil gobierno de coalición. La 

participación de la Lliga en él desactivó la asamblea de los parlamentarios.  

LA QUIEBRA FINAL de: 1918-1923.  

A partir de 1918 y hasta 1923 se sucedieron once gobiernos, respaldados 

por débiles minorías, incapaces de hacer frente a una situación política y 

social cada vez más convulsa.  

La situación económica y social se fue agravando, la “huelga de la 

Canadiense” febrero –marzo 1919, demostró el éxito de organización de la 

CNT, y que significó entre otras mejoras el Decreto de las 8 horas, siendo 

España el primer país en adoptar esta medida.   

Por otro lado, el enfrentamiento entre los trabajadores y los patronos entró 

en una fase de extrema violencia, sobre todo en Barcelona. Se desencadenó 

una lucha cerrada entre los huelguistas y los empresarios, que pusieron en 

práctica el lock-out (cierre patronal de las empresas), dejando en la 

calle a 100.000 trabajadores y financiaron “el Sindicato Libre”, una 

organización de pistoleros que actuó, con el apoyo de la policía, asesinando 

a los principales líderes del movimiento obrero barcelonés. El General 
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Martínez Anido, (Gobernado Militar y luego Civil de Barcelona) desarrolló 

una política represiva fundamentalmente contra la fuertemente implantada 

CNT. Los sectores más radicales del anarquismo respondieron con la 

«acción directa» contra los miembros del Sindicato libre y dirigentes de la 

burguesía catalana, y se entró de esta forma en una espiral de violencia 

que se extendió a las principales ciudades del país en una ola de violencia 

sin precedentes. Entre los muertos se encontrarían el presidente de 

gobierno Eduardo Dato (1921) y el líder anarquista Salvador Seguí 

(1923). 

Por último, una crisis colonial empeoró la situación del gobierno y sobre 

todo de la propia Monarquía, produciéndose una salida autoritaria 

conservadora similar a la de otros países europeos del periodo de 

entreguerras (Hungría, Polonia, Portugal, Italia): la dictadura de Primo 

de Rivera. 

1921 El desastre de Annual Tras la Primera Guerra Mundial, los 

franceses reanudaron su avance en el protectorado, y España emprendió 

igualmente una política de expansión. Bajo las órdenes del Alto Comisario 

de Marruecos general Berenguer se inició una acción sistemática de 

control del territorio del Rif.  

Frente a unas tribus muy beligerantes y que luchaban en un terreno 

abrupto y difícil, se encontraba un ejército mal pertrechado y compuesto de 

una mezcla de regulares (tropas indígenas), soldados de reemplazo y 

miembros de la Legión, unidad creada por Millán Astray y Francisco Franco 

a imitación de la Legión extranjera francesa.  

En el verano de 1921, una acción mal planificada desde la comandancia de 

Melilla por el general Fernández Silvestre permitió al líder guerrillero del 

Rif, Abd-el-Krim, atacar las posiciones defendidas por tropas mal 

agrupadas y preparadas, que huyeron precipitadamente sin que los mandos 

supieran afrontar la situación. La huida desencadenó una matanza: el 

«desastre de Annual», que supuso la pérdida de 13.000 vidas, incluida la 

de Fernández Silvestre. 

Abd El Krim había proclamado la República independiente del RIF, 

alentando la sublevación anticolonial del norte de África, lo que llevó a los 

gobiernos de España y Francia a cooperar para acabar con el peligro que el 

lider rifeño suponía para los intereses europeos en la zona.  

Annual y Monte Arruit se convirtieron en un serio revés para el Ejército y 

para los sucesivos gobiernos. A la impopularidad de la guerra marroquí, 

vista por la opinión pública como una sangría inútil y carísima, se unieron 

ahora las voces que reclamaban responsabilidades por la derrota. El 

expediente fue instruido por el general Picasso. Las compañías que 

explotaban los recursos mineros, con importantes intereses en la región, y 

el Gobierno, opuesto a ahondar en la investigación, entorpecieron su 

trabajo. Aun así, se hallaron negligencias graves.  
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El golpe de estado de Primo de Rivera en septiembre de 1923 impidió 

que se hicieran públicas las responsabilidades establecidas. El Ejército y la 

Corona evitaron asumir una dura responsabilidad.  

En 1925 un contingente franco-español desarrolla en la bahía de 

Alhucemas, la primera acción aeronaval de la historia militar, AbdelKrim 

se entrega a los franceses y el territorio se pacifica poniendo fin a la Guerra 

de África.  

 


